
 

Verdaderamente quisiera hacer algo diabólico, 

    pero no se me ocurre nada. 

    MONOLOGO DEL INSUMISO 

                                  Juan José Arreola 

 

 

Janet Nuñez 

 

 

 
 

 

 

Ato un extremo a la tierra y el otro 

a la incertidumbre 

me dejo caer en laberintos irregulares 

ciertas estancias nunca antes 

construidas o habitadas 

pequeños tramos con aspecto de selva 

cuya travesía logra darme un nuevo nombre 

o reducirme a un gesto unívoco 

pabellones túneles pasadizos 

poblados de risas distorsionadas 

fatigados trayectos donde se cruzan 



 

pasajeros del pasado 

atajos donde confluyen multitudes de rostros 

ninguno distinto de los otros 

y desde aquí 

y desde ti 

cada vez más pequeños 

Entonces también invito a una cena 

celebro la presencia del extranjero 

la vibración de los cartílagos en desuso 

ese miedo irrazonable 

como si la sola evocación  

del arañazo de la infancia todavía doliera 

como si el recuerdo 

de una cicatriz insignificante 

de repente pudiera ser una incisión  

profunda y sangrante 

celebro el miedo y la avidez imprudente 

una mezcla de maneras opuestas 

de considerar la vida 

tal vez porque al final de la curva reconozco 

que trepándote se alcanzan otros mundos 

así no nos hubiéramos tocado nunca. 


